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resumen. El Museo Romano Oiasso reúne los res-
tos de época romana hallados en Irun, la antigua 
Oiasso que citan las fuentes romanas. Se encarga 
de dar a conocer el patrimonio arqueológico de 
la zona y tiene la misión de convertirse en el cen-
tro de referencia del conocimiento y divulgación 
de la época romana en el golfo de Bizkaia. El mu-
seo es también un espacio de desarrollo de acti-
vidades culturales en torno a la historia antigua y 
la arqueología. 
palabras clave: museo romano, Oiasso, época ro-
mana, participación ciudadana, Festival Interna-
cional de Cine Arqueológico del Bidasoa.
abstract. The Oiasso Roman Museum is an ar-
chaeological museum that houses the collection 
of Roman remains found in Irun, the Oiasso men-
tioned from Roman sources. Its aim is to provide 
knowledge about the archaeological inheritance 
of the area and to become the reference point for 
providing knowledge and spreading the word about 
the Roman era in the Bay of Biscay. The Museum 
is also a development space for cultural activities 
regarding Ancient History and Archaeology.
keywords: Roman museum, Oiasso, Roman times, 
citizen participation, International Archaeological 
Film Festival of the Bidasoa.
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Presentación
En Irun tiene su sede uno de los pocos museos 
monográficos romanos de la península ibérica. 
No tiene el tamaño ni las amplias colecciones de 
los de Tarragona o Mérida, ni el carácter rotundo 
del Museo del Teatro Romano de Cartagena, pero 
en su medida dispone de piezas excepcionales 
que rara vez se encuentran en las colecciones ar-
queológicas. Nos referimos a los objetos de cuero, 
madera y cuerda; al calzado, peines, mobiliario y 
muelles portuarios; a las semillas de melocotón, 
cerezas, ciruelas o huesos de aceituna… Se han 
conservado gracias a los lodos de las marismas, a 
las condiciones de humedad y anaeróbicas en las 
que quedaron enterrados hace dos mil años. Com-
parten, además, un mismo ambiente portuario y 
su pertenencia a la aglomeración urbana que le da 
nombre: Oiasso, una polis de los vascones. 
El museo es, además, un foco de actividad cul-
tural permanente que, en su labor de socializar el 
patrimonio arqueológico de Oiasso, organiza via-
jes y excursiones a otros yacimientos romanos, cur-
sos sobre la Antigüedad, conferencias, exposiciones 
temporales, talleres, conciertos y un festival inter-
nacional de cine arqueológico. También desde el 
año 2010 promueve unas jornadas de reconstruc-
ción histórica, los Dies Oiassonis, que están consa-
grados a la diosa Isis, protectora de la navegación. 
Aunque inaugurado hace pocos años (2006) y 
en un entorno en el que el periodo romano ha sido 
poco considerado en términos historiográficos, el 
Museo Oiasso se ha hecho un lugar en la ciudad y 
en el territorio de Gipuzkoa. A muchos les parece 
que ha estado aquí desde siempre.
En otras ocasiones hemos definido al Museo 
Oiasso de Irun como un museo de gestión nove-
dosa y prácticas culturales innovadoras (Baran-
diarán y Urteaga, 2007) o como un ejemplo de 
iniciativa público-privada, Urteaga (2010). Cierta-
mente, el museo es resultado de dinámicas sociales 
que han podido desarrollarse sobre todo gracias a 
la permeabilidad de la administración municipal. 
La combinación de estos elementos nos sitúa ante 
un proceso de colaboración público-privada que 
ha crecido desde la base de unos descubrimientos 
arqueológicos excepcionales, hasta alcanzar la for-
mulación de un equipamiento destinado a la con-
servación, exposición, divulgación y socialización 
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de los mismos. Pero no es solo el proceso de ges-
tación lo que hace particular al Museo Oiasso: hay 
que valorar también la originalidad de sus conte-
nidos, el carácter de eje renovador urbano y las 
fórmulas de gestión que se han aplicado.
La sede del museo
El Museo Oiasso se ubica en el antiguo edificio de 
las escuelas públicas del municipio, que fue cons-
truido en el siglo xix siguiendo los dictados de la 
arquitectura neoclásica. La construcción fue rehe-
cha con motivo de la instalación del museo, man-
teniéndose la fachada principal como homenaje a 
la memoria colectiva de los iruneses que pasaron 
por sus aulas y al sentimiento de estima generali-
zada hacia el lugar. Llevaba el nombre de Escuelas 
Públicas del Juncal, y fue abandonado a finales de 
los años setenta, cuando se trasladaron sus usos 
al centro educativo Dunboa de las inmediaciones. 
Con posterioridad fue ocupado en precario, con-
virtiéndose en un foco de marginalidad social. 
Las Escuelas del Juncal se levantaron junto a la 
iglesia parroquial del mismo nombre en un sector 
situado en el centro urbano histórico y en las inme-
diaciones del eje principal del ensanche moderno. 
Sin embargo, tras su abandono y depreciación, todo 
su entorno quedó degradado, resultando un enclave 
periférico con relación a las áreas urbanas más di-
námicas de la ciudad. Con la instalación del mu-
seo, este sector ha recuperado su pulso antiguo y se 
ha revalorizado notablemente a través de medidas 
complementarias. Destaca la peatonalización de las 
calles inmediatas, acción que ha servido para inte-
grar el museo en la zona comercial y sumar inicia-
tivas privadas de revitalización del espacio.
La elección de este edificio como sede del museo 
deriva de una intervención arqueológica realizada 
R Fig. 1. Exposición temporal Artifex, 2012
Q Fig. 2. Taller para niños asociado a la 
exposición temporal Egipto. La mirada 
romántica (2011)
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en el año 1996 en el solar trasero. La operación per-
mitió obtener indicadores suficientes para estable-
cer que en ese emplazamiento se situaban las termas 
de la ciudad romana. Este solar había servido de pa-
tio escolar por gentileza de sus propietarios. 
El dato resultó trascendental en la elección de 
la sede del museo. Si ya el edificio de las antiguas 
escuelas públicas contaba con una evaluación sa-
tisfactoria por su emplazamiento en un área cén-
trica y estratégicamente situada en el tejido urbano 
de la ciudad, por la superficie y forma de la planta 
de la construcción —un rectángulo de 500 m2 muy 
apto para su reconversión en museo—, por la cali-
dad del diseño —obra de arquitectos notables— y, 
sobre todo, por la relación emocional de generacio-
nes y generaciones de iruneses que habían pasado 
por sus aulas, el descubrimiento de las termas fue 
el factor decisivo que inclinó la balanza a su favor. 
La historia del nacimiento del museo
Hay que tener en cuenta que la iniciativa del mu-
seo surgió al calor de unos descubrimientos ar-
queológicos excepcionales que venían a continuar 
la estela de una serie de hallazgos determinantes 
en la identificación del asentamiento citado en las 
fuentes clásicas con el nombre de Oiasso. Los geó-
grafos romanos se habían referido en sus obras en 
varias ocasiones a este lugar. Estrabón (iii, 4.10) 
dejó escrito que era una polis de los últimos pue-
blos vascones de la costa del océano, hasta la que 
llegaba la vía procedente de Tarraco, situándola en 
el litoral y en frontera entre Iberia y Aquitania. Pli-
nio se refirió al enclave en dos ocasiones: en la pri-
mera (NH, iv, 110) lo incluyó en la descripción de un 
tramo de la costa cantábrica que se extiende entre el 
Pirineo y Flavióbriga; su mención aparece precedida 
del término Vasconum saltus («a Pyrenaeo per ocea-
num Vasconum saltus Olarso Vardulorum oppida 
Morogi Menosca Vesperies Amanum portus, ubi 
Figs. 3 y 4. El Museo Romano Oiasso y su 
entorno urbano
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nunc Flaviobrica colonia»). En la segunda (NH, 
ii, 29) habló de la costa de Oiasso como referen-
cia para medir la anchura de la península ibérica, 
señalando su posición «en la falda del Pirineo». 
Ptolomeo (GH, ii.6) citó Oiassó en su versión de 
polis y de akron Pyrénes, promontorio del Pirineo 
(el cabo de Higer). También indicó que desde ese 
promontorio comenzaban los Pirineos y, además, 
en otro pasaje, tomó como referencia su posición 
para dar inicio a la relación de la costa de Aqui-
tania. Finalmente, el anónimo de Rávena (308.17 
y 318.2) también mencionó la civitas Ossaron, si-
tuándola nuevamente en la llegada de la vía pro-
cedente de Tarracona. 
Un irunés, Jaime Rodríguez Salís, descubrió el 
asentamiento en 1969 en unas afortunadas excava-
ciones arqueológicas que llevó a cabo en la plaza 
del Juncal de Irun. Hasta entonces se pensaba que, 
de existir, debía de situarse en el cercano término 
de Oiartzun, por la similitud de los nombres, aun-
que ciertos historiadores, a partir de 1950, habían 
apuntado ya hacia el emplazamiento de Irun. 
Koldo Mitxelena (1956) señaló varios indicios in-
directos a tener en cuenta en Irun, entre ellos el 
topónimo Lapitze, que interpretó a partir de un 
término latino relacionado con un hito de piedra, 
y el hidrónimo Bidasoa, para el que propuso la eti-
mología Via ad Oiassonem.
El mismo topónimo, que se repite en otras ciu-
dades romanas cercanas, como Iruñea (Pamplona) 
e Iruña (Veleia), y ciertos hallazgos antiguos (mo-
nedas, cerámica y una inscripción funeraria) con-
tribuyeron a ello.
Desde el descubrimiento de las ruinas de 
Oiasso se ha ido ampliando paulatinamente el 
número de registros arqueológicos hasta obtenerse 
la imagen de una aglomeración urbana de tamaño 
medio (entre 10 y 12 ha), de plano regular, con una 
necrópolis de urnas de cremación en el extrarradio, 
importantes instalaciones portuarias con embarca-
deros, varaderos y muelles, un complejo de baños 
públicos, almacenes (horrea), además de un extenso 
distrito minero en el entorno, restos de cimenta-
ciones de un puente sobre el Bidasoa y otras evi-
dencias de interés. Sin duda, de toda esta relación 
es el puerto el elemento más destacado tanto por 
su excepcionalidad en el conjunto de los testimo-
nios romanos del Imperio —pues apenas se cono-
cen poco más de una docena de este tipo de instala-
ciones en la geografía romana— como por las con-
diciones de conservación de los restos. Se ubican 
en terrenos de la antigua marisma, después coloni-
zada y urbanizada intensamente desde finales del si-
glo xix, por lo que se trata de sedimentos saturados 
de agua que han permitido preservar de manera ex-
cepcional la materia orgánica. Por esta razón, con-
tamos no solo con las construcciones de madera de 
los muelles portuarios, sino también con una co-
lección extraordinaria de objetos de uso cotidiano, 
calzado de cuero, peines y vajilla de madera o ama-
rres de cuerda. Prácticamente al acabar las excava-
ciones de los primeros muelles portuarios (en 1993), 
Fig. 5. 
Reconstrucción de 
la aglomeración 
urbana de Oiasso
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a la vista de la importancia de los descubrimientos, 
comenzaron a plantearse las propuestas del museo. 
El documento con el planteamiento inicial se pre-
sentó en 1997, expresando la comunidad de intere-
ses entre los arqueólogos encargados de las investi-
gaciones y los responsables de las instituciones mu-
nicipales. Esta relación se mantuvo durante todo el 
proceso de gestación del museo, hasta su apertura 
al público en el 2006, y sigue siendo hoy en día una 
de sus señas identitarias.
Qué muestra el Museo Oiasso
El discurso que ofrece el museo se articula en torno 
a tres facetas: la que corresponde al mundo indí-
gena antes de la llegada de los romanos, la relativa 
al puerto y la que muestra las características de la 
vida urbana de Oiasso. En esta estructura princi-
pal se imbrican otros contenidos, caso del contexto 
geopolítico del Imperio, de la etimología de Irun, 
del río Bidasoa, la dinámica de conocimiento ar-
queológico o la historia del edificio que se recorre. 
Una idea general flota en el tratamiento de la infor-
mación; se refiere al mundo marítimo en la Anti-
güedad que se proyecta en el golfo de Bizkaia y en 
el ámbito atlántico, el mar Externum.
La oferta del Museo Romano Oiasso integra, 
además, el pequeño museo de la ermita de Santa 
Elena, donde se encuentra la necrópolis de urnas 
cinerarias y monumentos funerarios; se situaba en 
una de las salidas de la población, y ambos museos 
se separan apenas quinientos metros de distancia. 
El museo conserva la fachada de las antiguas 
escuelas, como hemos señalado. El diseño se ha 
actualizado con la reforma de los huecos y la co-
locación de una cubierta de líneas vanguardistas. 
La fachada trasera se concibe a la manera de una 
ventana abierta a las ruinas de las termas romanas 
y al cedro del Líbano que presiden el solar anexo. 
Un tramo de la fachada original de sillería, perte-
neciente al edificio escolar, se ha conservado in-
corporado al discurso del museo.
En los cierres laterales se han abierto sendos 
huecos por los que se introducen en el museo la 
esbelta torre de la iglesia parroquial, por un lado, 
y, por el otro, la calle Beraketa, la más antigua de 
Irun. Desde el interior, el diálogo se extiende por 
el entorno de la iglesia, hasta Hendaia y Hondarri-
bia; en el lado contrario se juega con el descubri-
miento de los útiles de un herrero romano apare-
cido en la misma calle Beraketa. 
El planteamiento arquitectónico se resuelve en 
tres plantas de quinientos metros cuadrados cada 
una. En la planta baja se distribuyeron el vestí-
bulo, la sala polivalente, dos estancias asociadas a 
la misma, el espacio de tienda, exposiciones tem-
porales y la cafetería. Las comunicaciones entre 
plantas se resuelven mediante rampas y el cuerpo 
central del edificio en el que se situaban las anti-
guas viviendas de los maestros. 
En la primera planta se trata la relación entre 
indígenas y romanos, con el rotundo título de «El 
impacto». El tratamiento audiovisual de la sala es 
Fig. 6. La 
necrópolis de 
Santa Elena
(1 ayuntamiento 
de irun)
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omnipresente, presentándose los contenidos de 
forma vanguardista. En las paredes se proyectan 
imágenes de crómlech y poblados fortificados, 
mientras que representaciones de objetos carac-
terísticos del periodo han sido tratados para po-
derse observar en visiones de cuatrocientos gra-
dos. Un joystick en 3D nos invita a acompañar el 
último tramo del viaje por el Bidasoa, del nuevo 
administrador de las minas que viene de Britania 
con su familia para instalarse en Oiasso. A su lle-
gada, visitará un ninfeo, los almacenes de los mi-
neros y las termas.
La segunda planta se divide en dos salas, una 
dedicada al puerto y la otra, a la vida urbana de 
Oiasso. La sala del puerto se organiza en torno a 
una gran vitrina que guarda los restos de las gradas 
de madera del muelle de Tadeo Murgia, extraídas 
de su emplazamiento en 1998. Frente a ella, en una 
pantalla de doce metros, se proyecta un documen-
tal que muestra diferentes secuencias de la vida en 
el puerto a lo largo de una jornada, desde el amane-
cer al anochecer. Los contenidos de la sala quedan 
completados con una serie de vitrinas que guar-
dan monedas, pesas, contenedores de cerámica 
y una excepcional colección de objetos de cuerda y 
madera, además de anzuelos, lanzaderas, pesas de 
red y otros instrumentos relacionados con la pesca. 
Destaca, también, el ventanal abierto por el que se 
introduce en la sala la torre de la iglesia parroquial 
del Juncal y el paisaje urbano en el que se contex-
tualizan los hallazgos portuarios, sin olvidar la vi-
sión del entorno de las marismas del Bidasoa y la 
vista del casco histórico de Hondarribia a lo lejos.
La sala dedicada a las manifestaciones urbanas 
se dispone en el lado opuesto de la planta; una ma-
queta del asentamiento urbano de Oiasso, escala 
1.300, acoge al visitante que viene de la sala dedi-
cada al puerto. En las vitrinas, los objetos se pre-
sentan ordenados por actividades representativas 
de la vida cotidiana: la dieta, con una magnífica 
colección de semillas (aceitunas, melocotones, ci-
ruelas, nueces, avellanas, cerezas…), el atuendo, 
que incluye ejemplos de calzado de cuero, peines 
de madera, joyas y complementos, el ocio, la escri-
tura y la religión, unidad en la que el mundo fune-
rario juega, además, la función de nexo con la ne-
crópolis de Santa Elena. Junto al ventanal abierto 
a la calle Beraketa se exponen, a un lado, las herra-
mientas de un herrero aparecido en esa misma ca-
lle y, al otro, una colección de ajuares representa-
tivos de la actividad minera; ambas unidades, mi-
nería y herrería, cuentan con apoyo audiovisual. 
Fig. 7. La sala «El impacto»
her&mus 10 [volumen iv, número 2], mayo-junio 2012, pp. 15-23 21
el museo romano oiasso de irun
Continuando con el discurso minero-metalúrgico, 
se añaden un molino de meta para trituración de 
mineral y una serie de evidencias relativas a la acti-
vidad siderúrgica, desde la roca a la barra de metal 
depurado.
La exposición en esta sala se completa con va-
rias unidades dedicadas a la construcción y al mo-
biliario doméstico, en las que destacan ladrillos y 
tégulas con inscripciones, placas de mármol, bi-
sagras, remates de sillas, cornisas o porciones de 
lingote de vidrio.
Al abandonar la sal se pasa junto a una vitrina 
que lleva el título de «El epílogo». Se refiere a la 
etapa bajoimperial y tardoantigua.
En la sala «Oiasso», dedicada al asentamiento 
urbano romano de Irun, los audiovisuales am-
plían, mediante una reconstrucción experimen-
tal, el proceso de trabajo del herrero de Beraketa y 
de las minas romanas de Arditurri.
También en el apartado de las innovaciones po-
demos incluir las unidades de información digital 
que ofrecen la posibilidad de conocer pormenori-
zadamente las estaciones arqueológicas romanas 
descubiertas en Irun y sus inmediaciones. Me-
diante pantalla táctil se accede a distintas interfa-
ces en las que se ofrecen detalles de los yacimien-
tos: situación, descripción, imágenes de las exca-
vaciones y de los objetos descubiertos
La fórmula de gestión del Museo 
Romano Oiasso
Es un museo de titularidad municipal cuyo fun-
cionamiento ha sido adjudicado por concurso pú-
blico a una entidad privada, en este caso la unión 
temporal de empresas Irun-Oiasso, formada por la 
empresa K6 Gestión Cultural y la Fundación Ar-
keolan por un periodo de cuatro años. Esta fór-
mula había sido puesta en práctica hacía años por 
R Fig. 8. La sala «Oiasso»
Q Fig. 9. Vitrina con ánforas de la sala 
dedicada al puerto de Oiasso
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la Diputación Foral de Gipuzkoa en los museos de 
Zumalakarregi de Ormaiztegi y Untzi Museoa de 
Donostia, por lo que no supone una novedad en 
el panorama museístico de Gipuzkoa. La novedad 
se establece en torno al hecho de que sean dos en-
tidades especializadas las que se asocien para com-
partir las tareas de gestión; una aporta la dinámica 
museográfica y de organización de equipos y ac-
tividades; la otra, la dinámica del conocimiento 
y de la investigación arqueológica de Oiasso y su 
contexto histórico. Juntas han conseguido dotar al 
museo de unos recursos que le han permitido ini-
ciar su andadura en una posición avanzada y se-
guir sumando activos hasta ofrecer un programa 
de actividades muy completo: cursos de divulga-
ción, ciclos de conferencias, cursos de verano, ex-
posiciones temporales, talleres, congresos, viajes y 
excursiones, además de un largo etcétera que su-
mar al Festival Internacional de Cine Arqueológico 
del Bidasoa.
La peatonalización del entorno 
del Museo Oiasso
Ya hemos señalado que los trabajos de urbaniza-
ción incluyeron intervenciones en la zona de ante-
puerta encaminadas a mejorar las conexiones con 
los viales inmediatos. Efectivamente, con la modi-
ficación de las rasantes y la reducción de las barre-
ras arquitectónicas que limitaban el antiguo patio 
escolar delantero, el edificio rehabilitado mejoró 
su integración en el tejido urbano. Con todas las 
mejoras, la sede del museo recuperó su posición 
estratégica junto a la iglesia parroquial y en pleno 
centro de la ciudad.
Un paso más en esta línea tuvo lugar al poco 
de la inauguración; en el año 2007 se realizaron 
los trabajos de peatonalización del entorno, que 
afectaron a las calles Escuelas y Fermín Calbetón. 
Como consecuencia, el museo se ha convertido en 
un elemento notable de la ciudad. Ha permitido 
restablecer las funciones de un corredor situado 
en el núcleo de la trama urbana, junto a la iglesia 
parroquial y los viales principales (avenida de Na-
varra y paseo de Colón).
El Festival Internacional de Cine 
Arqueológico del Bidasoa (ficab)
El Festival Internacional de Cine Arqueológico del 
Bidasoa, organizado por el Museo Romano Oiasso, 
el Ayuntamiento de Irun y la Fundación Arkeo-
lan, nació en el año 2000 y es el único certamen 
de estas características en España. Presenta a con-
curso películas y documentales relacionados con 
la arqueología, la historia o el patrimonio, tanto 
desde el punto de vista de la divulgación como de 
la investigación.
Cuando se aprobó el plan de obras del museo, 
hubo consenso en la necesidad de promover el 
proyecto entre los ciudadanos, y Arkeolan recibió 
el encargo de organizar un ciclo de actividades cul-
turales que acabó presentándose bajo el formato de 
un festival internacional de cine arqueológico. Los 
pormenores de esta iniciativa se han explicado en 
otros foros (Urteaga y Yanguas, 2006), por lo que 
nos limitaremos a señalar lo más relevante: la pri-
mera edición se celebró en noviembre del año 2001; 
no fue competitivo hasta la cuarta edición, la del 
Fig. 10. Cartel anunciador de la undécima 
edición del Festival Internacional de Cine 
Arqueológico del Bidasoa
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año 2004, y desde la del año 2006 se organiza desde 
el museo. En el año 2007 se integró en la Federa-
ción Europea de Festivales de Cine Arqueológico y 
de Patrimonio (Fedarcine), y cada edición que pasa 
gana en apoyo del público y de los profesionales del 
sector. Es uno de los grandes activos del museo.
Los ritmos de crecimiento del festival presen-
tan ciclos de tres años. Un trienio para pasar de 
certamen de exhibición a competitivo, otro trienio 
hasta integrarse en Fedarcine y, a partir del 2009, 
se ensaya la fórmula de taller-seminarios dedicado 
a «La comunicación audiovisual en los museos de 
historia y arqueología». Reúne a especialistas de la 
producción audiovisual especializada, arqueólogos, 
gestores culturales, programadores y público inte-
resado en profundizar en los contenidos del festival. 
Por otra parte, en este nuevo ciclo se asiste al re-
conocimiento internacional del certamen, que re-
cibe producciones de todo el mundo, alcanzando 
más de sesenta documentales y se asiste, también, 
al despunte de la producción nacional, hasta en-
tonces escasamente representada. Para hacernos 
una idea de la proyección del festival, señalaremos 
que en la última edición se presentaron un total 
de 64 documentales, con un metraje total aproxi-
mado de 35 horas. Se mantiene la tendencia cre-
ciente de las producciones españolas, que ese año 
ascendieron a 25 cintas, siendo las más numerosas. 
Sigue Francia con 15 documentales, Italia con cua-
tro, Alemania tres, Canadá dos, Egipto dos, Reino 
Unido dos, Uruguay dos, mientras que de Ando-
rra, Australia, Bélgica, Grecia, Irán, Macedonia, 
Turquía y Suiza se ha recibido una película por 
país. En cuanto a los temas tratados, estuvieron 
presentes las informaciones más actuales de las in-
vestigaciones arqueológicas, tanto de los primeros 
tiempos prehistóricos como de culturas más cer-
canas a nuestros días: neandertales, pintores pa-
leolíticos, descubrimientos neolíticos, Egipto, el 
mundo grecolatino y el islam, entre otros.
Lo cierto es que el festival es cada vez más co-
nocido y está presente en mayor número de even-
tos, en la feria Tarraco Viva, en el Festival Romano 
de Andelos, en el Museo Nacional de Ciencias Na-
turales de Madrid…, hasta el Festival de Cine Ar-
queológico de Cracovia ha solicitado la colabora-
ción del ficab. 
En el 2011 el ficab cumple su undécima edi-
ción. Desde aquel primer certamen, en el que se 
proyectaron cinco documentales y tres películas 
de ficción, el festival ha crecido, ha evolucionado, 
ha madurado y se ha consolidado. 
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